
INTRODLICCION Ah ESTCIDIO

DE LA LITERATLIRA ITALIANA

EN LOS PRIMEROS SIGI,OS

.

^[TANDO se habla de literatura italiana, no se debe olvidar qua

surge en aquella misma tierra donde nació y floreció la R o

riosa literatura latina, y que ]a lengua vulgar italiaua era siem-

pre la misma lengua latina. Yor eeto, es notorio cíne, además de

las derivac•iones lingiiístícas, otrar sugestiones debían alejar a la

naciente literatura italianx d^e tocia la abundante producció^n litera-

ria del mundo clásico latino. >VIuc:ho y, aca^+o, demasiado, se ha ha-

blado de una Edad Media oscura e ignorxnte que, espontáneam^n-

te, ee había alejado, deadeñándola, de ]a trad,icibn latina. Este con-

cepto ha quedado hoy completamente veucido ,y sabemos que la
Edad R'Iedia ha toma^do mucho del mundo elásico, sacand.o de

éste fuerza viva de cultura y de poeñía. adaptá^^dolo al nuevo
sentido de la Historia.

Por lo tanto, es imposible entender la Iiteratura italiana ,iu

tener en cuenta la cultura latina ; y cuando digo literatura ita-

liana no pretendo sblo hablar de aquella parte que tom,á el nom-
bre de rZl^tn.an.éqi^^tox , precisamente por su amor y sus estudios sobtz

el clasicismo, sino también de la literatura de los oríl;eaiee. Huellaa

de Ii.oma aparecían en todas partes, en las ideas y en la^ cosas, y

era imposible que los hornbres dejaran ^de respirar en el aire miu-

mo todo lo que de romano todavía subsistía, a pesar de la destruc-
ción barbárica.

Pero otrafi inPlueneias, menos espiritnales y, por lo tanto, más

inmedíatas y cereanas, hay que poner d.e relieve en la literatura ita^

liana de los orígenes : a saber, la influencia de las dos literaturas
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de allende los Alpes, la franee^a y la provenzal, que ya habían l.e-

gado a un gra.io cle macl,ure^, cuando a^ín el italiano daba sus pri-

meros pa^os como leut;ua literaria.

Lé^gicamente En Ltalia, cuna de '.a roniaui^iad, la leneua ]itcra

ria latiua se dt^len.iiú niáe tierupo que en otra parte y fué por e:^^

pusible que en 1+'raucia y en Yrovenza se formara uua literatni:^

ya rica en forma.5 ^iistinta,, autes aún de que se u^xra rn ltalia rl

lenguaje vulgar para obras de arte. Claro que, como habiá pasa, o

e^n la antigua Ronia en relación con (lrecia, Italia pronto hizo suy,i^^

laa ade^antadas formac; ^lc ]a literatura francesa y provenzal, ^•a

que por aquel entonces, los intercambios y las relaciones comercir^-

les y po^líticas entre ]xs dos regiones eran muy e^tre^ehas.

Po^iríamos, pues, deeir que la literatura en sus orígenes fué, n,t^s

que original, una literatura de imitació^n. Pero .no hay yue olvi ,^^r

aque] recuerdo de ]^onia yue no podía menos ae ^dar << los itafiar^^^,

sunque lejanamente, wi sentido ruá^^ clí^sico que a los pueblos dc

allende los Alpes. De este modo, en las obra^s italiauas, aunque fue-

s^en ^de imitaeión, se nota un der^eo de onden y eompostura, un

af^,n por crear formas definidas y or^ánicas de poe^^ía. Esta ,^s

la causa, a nii entender, de que los esquemas poéticos seau casi

tados creación ^italiana, el primero ei^^tre todas, a^^ne^lla admira^ble

composieión de Jaco1io da Lentino ^tue con el nombre de «htauz^^

di balllatax, o«stratnbotto^, debía ir después por e( m^uidv^ eon

el nombre de .^5oneto», y^•ivir aquella gl^oriosa ^^ida de tantos si-

g^1os que, a pe^sar de todas las tentativas de ]os ^uodernistas upa-

roliberi^, no eonsiguen v^^y'a al oeaso. To pienho ctue también por

esto, la oscura y caót^ica poe^sía de las visiones meclievales y]a

pedantc^^.^ca monotoní,^ de la5 estrofas ru^^norrintas de los hoe-

mas didácticos y ale^^íri^^os se transforman, eu el se^un^do si^n•lo

de vi^la ^d.e la literatura italiana, en el inmenso poema dante^co

xal qttale han pubto mano c cielo e terra», en e! cual no se sabc a

veces, si se debe adn^irar in,ís las bellezas sembra^las en los ^.u-

chos detalles ^le lo^ ehisodios sobresalient.es o la abrumadora ;^

complcj<^ e5truetura verdaderamente c:a^sica del pocma.

Ota•o ini{^ortantisiuto elemento contribuye a formar el caráuter

de la nueva pocsía it^^liana y también éste proviene de I^ouia; no
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aquella de C'^í•^ar w- d,e Augusto, sino ^le otra i3oma, aquella de I'e-

dro, «aquella Roma on^de Crieto é romano^. iVo quiero deeir con

esto que la poesía francesa de aquel ticmpo no fuese influeneiada

pnr el catolicisn^o ; l>ero es claro q^ie sobre la ]iteratura que naeía

más cerca de Roma, la Iglesia debía inf'uir, dtín.lole un sentido d^'

má.q rigurosa ortodoxia, I'or lo que se refiere a la Poesía Proven-

zal, se ,^abe que en la Yrovenza existían potentes núcleos heréti-

cos, y, aunque estas huellas claras de herejía Ilo se plledaT2 e2em-

pre reconoeer en la poesía provenzal eti, sin embargo, indndable

que la poesía a ►natoria provenzal tom,cí, en la imit,acibn italiana,

un nuevo carácter más íntimo y re^ligicxco y, de frívola y corte-

sana, se hizo pensadora ^^ m^ísti^ca, llevando la misión de la mujer

ha^sta los umbrales ^lel Yaraíso.

En fin, para conT,pletar el cnaclro, es preciso recordar que ^n

el fondo de la lite^ratura italiana, hay nna corriente escondida tiP

poe,sía popular, enyos orígenes y desarrollo son todavía en gran

parte ignorados.

Los grandes literato:^ españales que han trabajado buscando

en la oscurídad ^le los siglos las huellas cie la ]iteratura popuiár,

Saben, por propia experienc•ia, qué difícil es encontrar e.lementos

seguros en e^te eampo. Pero el ref;ejo de una más popular e^sponta-

neidad se puede reconocer c'n las obras de los Inayores poeta^,

que sc Vlstell así algLlnA Vez de Inat,vor aleç^re lozanía.

Clasiciamo, criwtianismo, influencia ^ extranjeras ,y popularíd. d,

son los elementos fundamentalcs que earacterizan a la literatura

italiana; ^.1e1 contraste ^le ellos nacen obras irregulares, pero po-

tentes. 4i prevalece uno de las elemeutctic, tiobre los dem^ís, resul-

tan obras parciale.s, pero siempre inte^^c^,:cc^te^ti; cle la u»ión armo-

niosa dc los cuatro c•oTnponentes, tiin'gc• ► i l,is olrras innlortale^ qu^

han heclio ^rande el nunihre cle ltaliri c•u el mcu^clo.

]'uede^ ser yn^^ en esta uni+ín qc• rncuentre ei prinae^ro de los ca-

racteres m^u; c^pec^iales }• origi7^ales d^ la literaturta italiana. Em-

pieza, eomo deeía ante^, con la irnitaeión dc^ l:T poesía francesa v

pro^•er^zal. En el nurte de Italia aparecen, a^l misrno tiernpo, poe-

tas italiauos qne c•s^criben en len^na provenzal la poeyía de amor,

^• poetas it^^lianoti c{ue eserihen en nn len;,^naje qne no es francés,
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pero tampoco ea italiano, loe poemas caballerescos que llamarenio^

«franeo-venetis. Y en lengua francesa Marco 1'01o describe sus

viajes en el lejano O^iente, y Brunetto Litini, viajando por España,

su «Trésor^. Sin embargo, muy pronto aparecen ya obras eseritas

en lengua vulgar. Si debemos creer lo que Dante dice en al ^Vul-

gari eloquentiay, fueron las mujeres las que obligaron a loe poelaa

a escribir en italiano las primeras poesías ^de amor, ya que no

comprendian ui el latin, ni las lenguas eztranjeras. Así se formh,

en la Sicilia de Fed,Qrico Il, la primera eseuela poética italian:^,

seguramente bajo la influencia proven2al, y donde ya se pueden

encontrar elementa^s que no vienen de Provenza, sino que los poe-

tas los sacan de las canciones anónimas que el puebla canta. Los

dos alem^entos, el de imitación provenzal y el popvlar, no siem-

pre víven juntos en armonía poética; así que la poesía siciliana n^

logra ser una verdadera poesfa artística, pero es la ba^e aobre ia

oual se oonstruye despué^ la más alta poesía ds la Toscana, aqce-

lla que tomará e1 nombre d.e «Dolce stil nuovos. En el mismo tiem-

po, en la Italia Central, en las vendes tierras de iJmbría, país es ^

pontáneamente místico, aparece la gran poesía religiosa de ^dn

Francisco de Así^. Proviene ésta, también, de las canciones li-

túrgicas del pueblo, dol latín de los «laudess, y encuentra en ebta

glorioso Santo «el más santo de los italianos y el m$s italiano de

lfls santoux, la voz verdadera para llegar a ser, de ruda invo-

eación del pueblo, altísima poesía, verdadera elevación hacia Dios.

Esta poesía místico-religiosa se une después a otras dos corri.;n-

tes ^e poesía reli ĉiosa, más cultas: aquélla que, procedente de

F'rancia, dió origen en la Italia del Norte, a los ^poemas did^etico-

alegóricos; y la otra, que, buscando sus fundamentos en la filo-

sofía, imprimió una nneva dirección a la poesía amatoria em la

escuela de Bolonia.

Es precisamente en este momento, cuando empieza la dictadu-

ra florentina, o por lo menos, toseana, en la literatura italiana.

I3e aquí e^l segundo elemento original de la literatura italia^ir^.

frente a las otras literaturae románicas. En el síglo trece )a lite-

ratura, como ya he ^d.ieho, había viajado de un ]ugar a otro rle li

penínswla italiana, buscan^do el is^ítio más apto a nu mejor des-
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arrollo. Todo parecía ind7car que Roma, con su antigua gloriu

literaria y oon su nueva glori^a cristiana hubiera debido ser el

eentro de la nueva literatura. I'ero precisamente el recuerdo de i3

latinidad y ia nueva fuerza que el latín hsbfa tomado, siendo la

lengu^a ofioial d.e la Iglesia, se oponfan a hacer de Roma le oapi-

tal lingrifatioa de Italia. En algún tiempo pareció que tal honor

hubiera de corresponder a Italia del Sur, donde el gran E^mperador

Federic^ II de Suavia, unís en su persona una gran potencia polf-

tiea y un eaquiaito gusto artístico. A la caída del reino de los

Suavos, el ^•an sueño desapareci^. JN:n ^eguida Bolonia, la docta,

oentro universitario, p•uxo su candidatura, pero pronto ^e vió

que Toscana prevaleeía. Muchaa opiniohes han sido puextas en

disousión para explicar cómo, de una preponderaucia, se pasí, K

aquella verdadera dictadura ^de que antes hablé. Glaro está que ia

lengua toscaua era muy dulce, que Florencia estaba ^:ituada en el

oentro de Ita}ia, y no tan cerca de Roma, para que sufric:ra cl^^masiado

la influencia de aquélla. '

No es verdad, como dijeron lo^ eríticos de la democracia, que Tos-

aana viviese en régimen d^e libertad, porque la polítiea ^le aqua•lla

región no era muy dáferente de las demás. Es verdad, sin embar•

go, que Toscaua floreeía por industrias y tráfieos y gozaba de

aquellas condiciones de general bienestar que podían fa^•oreeer la

prosperi+ta,i de ]ax letras y de las Artes. Pero en contna de todae

exta•.; apiniones, ,yo quiero afirmar ^lue, probableniente Toscana

habría periiido pr<»ito su primo^c^nitu7•a litei-aria si no l^^ibiese te-

nido la yuerte de quP fue^en toscanox Dante, Petrarea y 13oecaecin.

Noa eucontramos ayuí frentP al nuevo milagro de nueetra litera-

tura. Dexpués de curtoá aíios ile vida de la lengna ]iteraria, ded-

pué5 cle ascaaav tentativa^, aparecen ti'ea grande^ autores, c}ue lle-

nan un siglo y dictan a lcz Italia fictura la.^ re,glax i'unilanienta-

les .de la poesfa y de la prosa. Si fuese un ho^nbre ^olo, se t,o

dría hablar de un caso exeepcional; pero son trex gran^d^es hoiu-

bres, y el hecho nos podría parecer inexplicable. Max nosotroe no

hemos olvid^ado lo que antex hemos llamado el aire de Roma, eI

^sapor d`eterno ch`8 nella sua cenerex. Deade siglos descendía el

penaamiento ha^ta Dante, Petrarca y Boccaceio. De la Roma an-
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tigua sacan la clásica fuerza de Sus obras. ]+,n e.^te 5entido, a ini en-

tender, qe pneden Ilamar lox tres, l^recursore^ de11 Umanésimo. Y acaso

no sea Virgilio, el ^tuía que Dante t^oma en su viaje del más allá;

Virgílio es ril Duca, il Signore e il' Maestrox. Roma clásica coge

de, la mano aa nuevo ciu^ladano de Italia y lo lleva; bhaeta d^óndet

Hasta la puerta ^^el Paraíso. Más allá no puede. Es preciso u^i

nuevo guía : He aqní Reatriz, he aquí la Iglesia de la nueva Roma

católica, que 13eatriz personaliza alegóricarn,ente. Así en Dante sa

siínan todas las fuerzan vivas de la tradición antigua y nueva y

llante «so^•ra ñli altri eom` aquila vola».

Después de Dante, Petrarca pone su fiello personal a la poe^^ía

amatoria y la encamina por Pl mundo ; y Boccaccio, con su «C.^-

media humanax, crea la prosa italiana narrativa.

Florencia venoe sobre todas. Y merece verdaderamcute el sa.lu-

do triunfal ^cle lJgo Foscolo:

E tu prima, Firenze, udivi il carme

Che allegró ]ira al ghibellin fi^ggiatico (Dante).

E tu i cari parenti e 1` idioma

Desti a quel dolce di Calliope labhro (Petrarca).

Che amore in Glrecia nudo r nudo in IZoma

D'un velo candi^lissimo adbenando

Prendeva in grcinbo a Venere Celeste.
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